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El Conde de Cumberland fue el campeón personal de la 
Reina Isabel 1 de Inglaterra y su armadura estaba enga- 
lanada con diseños que incluían la rosa Tudor, el nudo 
de los amantes, la flor de lis y la inicial de la reina 
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“AL HOMBRE Y A LAS ARMAS CANTO”, dijo Virgilio 
al empezar su Eneida, y en verdad los hombres, 
frecuentemente, han glorificado las armas del 
héroe, tanto como al héroe mismo. * Cuando Ho- 
mero habló del asalto griego sobre Troya, descri- 
bió: “Los guerreros en su atuendo de batalla..., 
yelmos resplandecientes, escudos labrados, corazas 
plateadas y lanzas grisáceas. La gloria de sus ar- 
mas iluminaba el cielo y el centellear de los bron- 
ces se agitaba como una risa sobre la planicie...” 
E En otras épocas, otros hombres (poetas, príncipes 
y los guerreros mismos) sintieron la grandeza y el 


David, Rey de Israel, hiere al capitán asirio Shoback. La 
ilustración proviene de un libro “del Antiguo Testamento, 
del siglo xt, y las armaduras y armas que aparecen 
(malla, yelmos cuadrados, escudos, lanzas y espadas) son 
de aquel período 


poder que emanan de las armas y que convierten 
al hombre en héroe. Los reyes gastaron fortunas 
en revestirse de pies a cabeza en metal reluciente. 
Los artistas prestaron al diseño y al decorado de 
yelmos y escudos tanto cuidado como si se tra- 
tase de una pintura para la catedral. Las armas 
consagradas de un caballero eran guardadas no 
en una armería, sino en una iglesia. Y, al pasar 
la armadura de padre a hijo, llevaba consigo toda 
una tradición y una responsabilidad. * Ciertos ti- 
pos básicos de armadura han sido usados a través 
de los siglos. El acton, que consistía en una capa 
protectora de tela acojinada, es la armadura más 
antigua que se conoce; llegó a Europa desde 
Oriente. Es una prenda que durante la Edad 
Media se usó bajo la armadura de metal y que 
tomó su nombre del árabe al qutun, palabra de la 
cual se deriva también el vocablo castellano “algo- 
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La tumba y las “Hazañas Funera- 

rias” de Eduardo, el Príncipe Negro 
(fallecido en 1376), se conservan enm rr” 
la Catedral de Canterbury. A LA 
IZQUIERDA: una reproducción de la 
sobrevesta del príncipe 


dón”. La armadura metálica apareció lo menos 
hace cuarenta siglos. Era de cobre o de bronce y 
estaba formada ya sea por escamas, laminillas 
o bien, por una cota de malla. La armadura de es- 
camas se hacía cosiendo o ribeteando pequeñas 
escamas metálicas a un fondo de tela. Este pro- 
cedimiento mejoró en la armadura laminar; en 
ésta, las escamas estaban perforadas en las orillas 
y enlazadas con correas. La cota de malla, de más 
difícil construcción que los otros tipos y, por lo 
tanto, más costosa, era una red de eslabones indi- 
vidualmente ribeteados y unidos a mano que lle- 
garon a comprender hasta cien mil piezas para 
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La efigie del Príncipe Negro (izquierda) está chapeada en 
cobre con decorados de esmalte. Los miembros inferiores 
están cubiertos por una armadura laminar. "Los detalles 
de la efigie aparecen a la izquierda, así como a la iz- 
quierda de la página anterior. De arriba hacia abajo se 
muestra un detalle del cinturón de la espada; una porción 
del yelmo, al cual estaba unida la cota de malla que pro- 
tegía el rostro, el cuello y los hombros; la empuñadura 
y la vaina de la espada. Los dos escudos muestran la 
flor de lis francesa y los leones rampantes de Inglaterra; 
y el otro, las tres plumas del rey de Bohemia 
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ARMADURA ITALIANA, 1490 


formar una sola cota. * Durante miles de años estos tipos básicos 
de armadura, con numerosas variaciones, constituyeron la protec- 
ción de los ejércitos del mundo, esto es, para aquellos que podían 
pagarlo, pues las armaduras siempre fueron costosas. La armadura 
de blindaje completo, con la envoltura de varias capas de metal, 
unidas y articuladas, que cubrían al guerrero de pies a cabeza, 
fue desarrollada en el siglo xrv y perfeccionada en las siguientes 
tres centurias. Un blindaje tan pesado hubiera sido mofa de los 
guerreros primitivos, como los griegos, que en el diseño de sus ar- 
mas buscaban, sobre todo, la agilidad y libertad de movimientos y, 
en segundo lugar, la protección. Los hoplitas, aquellos soldados de 
infantería pesadamente armados de los ejércitos que salvaron a 
Grecia de los persas, estaban equipados en forma semejante a los 
héroes de quienes hablaba Homero. Usaban yelmos sólidos con 
cresta y portaban pesados escudos redondos, pero la armadura 
del cuerpo dejaba al descubierto sus muslos y abdomen. Estaban 
orgullosos de sus ágiles y atléticos cuerpos y no confiaban tanto 


en los blindajes de metal como en su habilidad y resistencia. | 


Fueron estos bravos guerreros helénicos quienes posteriormente 
integraron las filas de las falanges macedónicas que constituyeron 
el primer gran paso hacia la formación de ejércitos bien organi- 
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zadlos del mundo. " La falange era un grupo compacto de dieci- 
/séis filas, integradas cada una por igual número de hombres, y 
sus armas principales eran lanzas de seis metros de largo. Ale- 
jandro Magno la utilizó en su conquista del mundo antiguo. * Los 
romanos inventaron una formación militar aún mejor, basada en 
la legión, ya que ésta podía maniobrar más rápidamente, y con- 
quistaron un imperio todavía mayor. Naturalmente, la armadura 
del legionario tenía que ser adecuada para las largas marchas, asi 
como para no restar agilidad a los movimientos. Los soldados 
de línea portaban chalecos de cuero grueso y cascos metálicos, 
Los oficiales usaban, además de esto, corseletes y hombreras he- 
chas de bandas de hierro. Esta infantería pesada dependía de un 
amplio sistema de bases de aprovisionamiento, que con el tiempo 
resultaron ser sumamente vulnerables a los saqueos de la caballe- 
ría enemiga. La primera caballería ligera verdaderamente temible 
fue la de los godos balcánicos. Detrás de ellos se filtraron las 
hordas de los bárbaros por las grietas cada vez mayores que se 
abrían en las murallas del Imperio Romano. Se conoce poco de las 
armas o de los armamentos de estos bárbaros, pero sus guerreros 
eran fieros merodeadores que luchaban como demonios; desmem- 
braron al Imperio, conquistaron los fragmentos y dejaron a Europa 
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en el caos. Cuando se hubo esfumado la polva- 
reda, aparecieron los primeros caballeros andan- 
tes, quienes trataron de restablecer el orden. " En 
1066, en la época de la conquista normanda de 
Inglaterra, los nuevos guerreros usaban cascos 
de hierro, armadura completa de malla, y porta- 
ban un enorme escudo de forma romboidal. Al 
correr de los años, el escudo se hizo más pequeño. 
En el siglo xn adoptó la forma triangular; hacia 
1300, era tan pequeño que no servía ya para 
transportar a un soldado herido o a un cadáver. 
La armadura también empezó a cambiar. La cota 
de malla o loriga era bastante cómoda (los jóve- 
nes escuderos se acostumbraban al peso de sus 
nuevas cotas de malla dando volteretas con ellas). 
Sin embargo, la loriga era una defensa inadecua- 
da e insuficiente contra los lacerantes y terribles 
golpes del mazo. Los armeros empezaron a añadir 
placas de acero, una tras otra, como refuerzos. 
Las primeras placas fueron destinadas a las rodi- 
llas, lugar particularmente vulnerable para el jine- 
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Estas armaduras italianas del 
siglo xv muestran la belleza in- 
trínseca del acero moldeado. Es- 
tos arneses eran para usarse en 
combate, no como los modelos 
ulteriores, más decorados, que 
se usaban sólo en las ceremonias 
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A. Arnés con escarcela larga 
para combate a pie. B. Armadu- 
ra de placas grandes con cubier- 
ta de terciopelo. C. Armadura 
con almete milanés y defensas 
en los brazos. D. Armadura com- 
puesta. Peso, 19 kg 


te. Hacia la época de la batalla de Crécy, en 
1346, ya había armaduras hechas exclusivamente 
de placas de hierro. * La construcción de una 
verdadera piel metálica para el hombre era un 
auténtico desafío para la imaginación de los arte- 
sanos, y en las armaduras de la Edad Media y el 
Renacimiento se le dio forma al acero con una 
perfección que aún no ha sido superada. Para 
hacer una armadura que protegiese al guerrero 
a la vez que no obstaculizara sus movimientos, el 
armero necesitaba tener un conocimiento de la ana- 
tomía humana similar al que poseía un escultor. 
Nunca ha sido tan evidente la similitud entre el 
artista y el ingeniero como la que denota una de 
esas “esculturas huecas” de acero, del armero 
de los siglos xv o xv1. Su acero es ligero, fuerte y 
bellísimo. Sus contornos siguen los de la figura 
que tenía que proteger; nunca es inanimado, tiene 
equilibrio y una cierta gracia vibrante; su adap- 


Un oficial de lansquenetes, 1545 
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tación es perfecta. " Para adquirir una armadura 
así, el caballero estaba dispuesto a pagar un pre- 
cio elevado y a hacer un largo viaje hasta las ciu- 
dades que adquirieron fama gracias a la destreza 
de sus artesanos. En los siglos xv y xv1, el mayor 
centro de la manufactura de armería era Milán. 
Se decía que los artesanos de la calle de armerías 
de la ciudad podían equipar a todo un ejército en 
unos cuantos días, y es un hecho que armaron a 
los reyes de Francia y de España, a los duques de 
Italia, y, más de una vez, a las caballerías de los 
países contendientes. El reconocimiento, la fortu- 
na y hasta las comisiones reales llegaron a los más 
hábiles armeros milaneses, los Missaglia y los Ne- 
groli, Tomasso Missaglia fue hecho caballero por 
el duque Filippo María Visconti en 1435; quince 
años más tarde, Francesco Sforza lo eximió de la 
obligación de pagar impuestos. En 1491, los ar- 
meros de Milán celebraron la boda de Ludovico 


El Emperador Maximiliano 1 con armadura estriada 
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Armadura del Conde de Cumberland, 
fabricada entre 1590 y 1595. Es la 
armadura isabelina mejor conserva- 
da; una de las pocas que aún mues- 
tran sus colores originales 


Sforza alineando en su calle numerosas efigies de 
jinetes completamente vestidos de malla y acero 
de damasco. Fue una magnífica exposición de los 
productos que los hombres de negocios de Milán 
vendían en todas las cortes de Europa. Al vende- 
dor que provenía de Milán se le llamaba milanés, 
y en Inglaterra el nombre sobrevive aún como 
“milliner” para significar al fabricante de adornos 
o sombreros. La ciudad de Augsburgo fue la ma- 
yor rival de Milán en la fabricación de armaduras 
finas. La fama de Augsburgo se debió a la familia 
Helmschmied, cuyo nombre significaba hacedor 
de yelmos. Desiderio Helmschmied decoró en una 
ocasión un escudo con la figura de un toro em- 
bistiendo contra un soldado romano en cuyas 
armas se leía la palabra “Negrol”, lo que consti- 
tuía, sin duda, una pulla para los Negroli de 
Milán, competidores de los Helmschmied. En la 
producción de estas obras maestras de metal labra- 
do y contorneado, colaboraron singulares artis- 
tas de la época. Entre ellos estaba Hans Burgk- 


ARMADURAS DEL  Azajo Y DERECHA: Armadura de Enrique 
SIGLO XVI Herbert, 20. Conde de Pembroke. Inglesa 
1575-1580 


IzQuIERDA: Armadura 
para desfile 
de Enrique II 
de Francia. 
Francesa, 1550 


DerecHA: Armadura de Anne de 
Montmorency, Condestable 
de Francia. Francesa, 1555 


Yelmo de desfile, probablemente he- 
cho para Cosme de Médicis o En- 
rique 1 de Francia, por un armero 
francés o italiano en 1550. Está 
labrado en bajo relieve con la ba- 
talla de los centauros, los lapitas y 
las gorgonas con una cenefa griega 
de olas en el crestón. Aparece en 
un retrato de Fernando 1 de Medi- 
cis en el Palacio Pitti de Florencia 
y en el de uno de sus hijos, que 
se exhibe actualmente en el Museo 
Metropolitano de Nueva York 
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4 mair, el Viejo, y Alberto Durero. Ambos estuvieron 


al servicio del emperador Maximiliano 1 y una 
parte de su trabajo era el de diseñar y decorar 
sus armas. " La adquisición de una armadura era 
para el caballero toda una prueba de sastrería. El 
entalle del traje era lo más importante y puede 
verse así, entre los que se conservan, que hay 
una sorprendente escala de medidas. Hay muchos 
arneses hechos para hombres que medían más de 
1.80 m de estatura y otros construidos para los 
niños destinados a ser caballeros. En la armería 
de la Torre de Londres una serie de armaduras 
presenta un singular e interesante bosquejo del 


rey Enrique VIII: una armadura de infantería. 


cuya circunferencia en la cintura es la de un ga- 
llardo doncel, muestra la talla del rey en su juven- 
tud. Los años de buena vida hacen que la cintura 
de uno de sus arneses sea de unos 80 cm; y una 
más posterior mide 1.25 m. " La mayoría de los 
hombres de armas nunca alcanzaba esas reales 
proporciones. El estudio de las armaduras revela 


«para Francisco 1 de Francia. Lo 


Casco hecho por Felipe de Ne- 
groli en 1543, probablemente 


audaz del relieve, así como la pá- 
tina en bronce y negro del yelmo 
le dan la apariencia de haber 
sido vaciado; en realidad, fue 
cincelado en acero en frío / p 
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que en promedio el caballero era un hombre fuerte y musculosc 
cuyo cuerpo reflejaba sus actividades y modo de vida. Tenía an- 
chos hombros, pero, a la vez, muslos delgados, como los del 
moderno “jockey”, ya que rara vez caminaba y en cambio, se 
ejercitaba y guerreaba siempre a: caballo. Durante la Edad Media, 
la guerra dependía de los caballos. El país que no tenía ganado 
equino tenía pocas esperanzas de ganar guerras, y el hombre que 
no poseía un caballo no era un caballero; de hecho no llegaba ni 
a hidalgo. " Esta regla de sociedad era tan universalmente acep- 
tada que de allí deriva precisamente la connotación que se da a la 
palabra caballero, tanto en español como en francés chevalier, 
en italiano cavalliere y en alemán ritter, tanto por este sentido de 
clase social, como por su significado de “hombre a caballo”. " Para 
el caballero nada era más importante que el diestro manejo de un 
caballo; y la equitación, junto con el uso de la armadura y de las 
armas, requería la mayor pericia y fortaleza. En el drama Enrique 
V, de Shakespeare, el joven rey, audaz guerrero pero tímido cor- 


IzquierDa: Este tapiz francés del siglo xv muestra a Julio César al cruzar 
el Rubicón. Derecha: Caballeros armados luchando contra osos. salvajes. 
Los animales no podían sujetar la tersa armadura 


tesano, le dice a Catalina que la podría ganar si 
supiera cortejar a una dama tan fácilmente como 
“Saltar sobre mi silla de montar con la armadura 
puesta”. * Por supuesto que los caballeros no ves- 
tían día tras día su armadura; aun estando en 
batalla preferían a veces usar la más flexible cota 
de malla. La loriga era útil en caso de emergencia. 
La guardaban en una alforja y se podía calar en 
un instante si el caballero se veía en aprietos en la 
ciudad o en el camino. Otra prenda defensiva muy 
gustada era la brigantina, que además ofrecía la 
ventaja de ser muy elegante y se podía portar en 
la ciudad. La palabra significa literalmente “arma- 
dura de brigada” o de soldados de infantería. Era 
un saco de terciopelo u otro material fino con un 
entreforro formado por laminillas sobrepuestas a 
modo de escamas y unidas a una tela fuerte por 


IZQUIERDA Y DERECHA; Armadura para hombre y para 
caballo (alemana, 1548), hecha por Kunz Lochner, de 
Nuremberg 


Las palabras grabadas sobre la arma- 
dura pectoral del caballo se traducen 
en “Confío en Dios con todo mi cora- 
zón. Johann Ernst, Duque de Sajonia”. 
El detalle a la izquierda muestra el 
estribo y la espuela preciosamente mo- 
delados. Las espuelas eran símbolo de 
caballería y las enterraban junto con su 
dueño. Los estribos fueron un invento 
asiático; la fecha de su introducción en 
Europa es incierta. Eran desconocidas 
para los griegos y romanos 
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/ El almete modelado 


medio de roblones. Podía usarse sin causar mu- 
cha molestia, aunque Benvenuto Cellini decía que 
había quienes se hacían cortar una chaqueta deco- 
rada con clavetes de tal manera que pareciese 
una brigantina, con la esperanza de que sus ene- 
migos no se atrevieran a investigar su calidad muy 
de cerca. Cellini también hacía notar que los pe- 
timetres romanos usaban la malla más para impre- 
sionar a sus damas que por tener deseos de entrar 
en combate. " No era de extrañarse, pues, que los 
estilos y el adorno de las armaduras y de la ropa 
civil se influyeran mutuamente, sobre todo en una 
época en la que el diseño del vestir era tan im- 
portante que artistas como Leonardo y Rafael le 
dedicaban su atención. Así, en efecto, la armadura 
caballeresca había empezado como la versión me- 
tálica de un traje de paño y aunque cubría todo 


Algunas etapas de la manufactura de un yelmo: una sola 


pieza de acero, plana, era batida hasta darle forma cón-- 


cava. Después, las piezas eran limadas, pulidas, grabadas, 
doradas al fuego, terminadas y, por fin, armadas 


A. Casco para torneo, alemán, 
1500. Una serie de tirantes 
de tela absorbían los golpes. 
B. Casco cerrado, alemán, 
del siglo xvi con forro 
abullonado y correas. C. Yel- 
mo con “cresta de gallo”. 
D. Casco para desfile, de 
Luis XIV. Francés, 1700. E. 
Yelmo veneciano, 1460 


el cuerpo, siempre llevaba adornos en tela. Desde la mitad del 
siglo xn, un sobretodo en el que se bordaban las armas heráldicas 
se usaba generalmente sobre la cota de malla. El blasón identi- 
ficaba al portador y frecuentemente le salvaba la vida, pues infor- 
maba a sus enemigos del rango que ocupaba y de que, por tanto, 
bien podía pagar un rescate al conservar la vida. Los reyes y los 
comandantes militares, cuya presencia en los campos de batalla 
influía notablemente en el ánimo de sus soldados, no tardaron en 
reconocer la utilidad de portar emblemas, plumas y crestas que 
hacían inequívoca su identidad. Guillermo el Conquistador, por 
vivir en una época anterior al uso de los blasones, tenía que alzarse 
la celada cada vez que necesitaba convencer a sus soldados de 
que aún estaba con ellos en el fragor de la batalla de Hastings, 
en 1066. Los reyes medievales posteriores tuvieron otro problema: 
se distinguían tan fácilmente que podían engañar al enemigo 
vistiendo a unos cuantos hombres exactamente como al rey y dis- 
persándolos entre las filas de los soldados. Es así que el Ricardo 
111, de Shakespeare, podía exclamar: “Creo que habrán seis 


UN Armadura para combate Richmonds en el campo, pues cinco he matado ya en vez de él.” 
a pie, de Enrique VIII, 
hecha alrededor de 181% y los caballeros aparecían con la rica armadura que los artistas 


= Tanto en las ceremonias públicas como en los torneos, los reyes 


ARMADURAS DEL SIGLO XVI 


ABAJO Y DERECHA: Armadura de Galiot de 
Genouilhac. Francesa o italiana, fechada 
en 1527 


ARRIBA E IZQUIERDA: 

Armadura maximiliana, 
nombrada 

así por el Emperador. 
Alemana, alrededor 

de 1505 


DerecHa: Armadura para 
desfile del Emperador 
Maximiliano 11 de Bohemia, 
fechada en 1549 


tanto pintaban y los poetas describían con tal pla- 


«cer: armadura multicolor, esmaltada, chapeada, 


cubierta con telas bordadas y adornada con pena- 
chos, coronas enjoyadas y listones volantes. No ha 
habido héroe de ninguna otra época que sobre- 
pasara al caballero medieval en magnificencia 
cuando entraba en el torneo a exhibir sus proezas. 
Hasta el caballo iba envuelto en brillantes col- 
gajes. " Estos juegos militares eran el deporte más 
importante con fines de entrenamiento para la 
guerra. El torneo era un concurso de pericia en 
el cual varios contendientes a caballo se dividían 


en dos grupos como dos ejércitos enemigos. La 


justa era una competencia entre dos adversarios 
con lanzas: despuntadas, aunque a veces se llega- 
ban a usar las armas afiladas del verdadero com- 
bate. Todo lo relativo a estos juegos estaba rodeado 
de un ceremonial caballeresco. Antes de la lid, los 


escuderos llevaban los yelmos encrestados de sus: 


señores a la gran sala donde el rey de armas juz- 
gaba cada blasón y donde los visitantes, especial- 
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De 


AnrnriBa: Una justa, del libro de torneo del Duque Gui- 
llermo IV de Baviera. El libro empieza en el año 1510 
y describe ocho modos distintos de torneos 


1D 
- o ol co 


Derecha: Grabado tomado del De Pluvinal, 1625. Los  guillo y (abajo) arremetiendo uno contra el otro. El do- 
caballeros practicaban para la justa (arriba) corriendo 


minguillo era un maniquí que se derribaba. Aquí aparece 
para ensartar el anillo; (centro) embistiendo un domin- vestido como un turco 
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mente las damas, los examinaban con ojo crítico. 
Este despliegue de yelmos daba oportunidad a que 
si acaso algún participante era indigno de portar 
las armas por cualquier acción que lo hubiera 
tachado de falta de caballerosidad, al identificarse 
su blasón, fuera expulsado del torneo. * El escudo, 


como el yelmo, tenía su importancia en la cere- 


monia, pero era la espada el arma que mayor 
honor alcanzaba como símbolo de las virtudes del 
guerrero. Tanto cristianos como infieles honraban 
a esta arma. Era el emblema de independencia. 
Su rendición era el símbolo de la derrota y la 
sumisión. El roce de su filo sobre los hombros del 
novel caballero (espaldarazo) lo iniciaban dentro 
de la orden de la caballería. Nada era demasiado 
bueno para la espada; en su decorado se emplea- 
ban los más preciosos metales y joyas, y los mejores 
artistas las trabajaban. La espada que llevaba al 
combate el caballero medieval era de hoja derecha, 
con dos filos, y de puño simple, pues el caballero 
confiaba al guantelete la protección de su mano. La 


A 


EXTREMA IZQUIERDA: La exhibición de yelmos antes de un 
torneo, tomado del Wappenbuch de Griinenberg (Munich, 1483). 
ArniBa: Dibujos en acuarela de unos lanceros, tomados de un 
libro de torneos del siglo xv1. DERECHA: Armadura para justa 
del tipo llamado Stechzeug. Las figuras A, B y C son detalles 
de la lanza; C es la arandela. La figura D muestra el frente de 
la armadura de justa; era sumamente pesada, pues tan sólo el 
casco a veces pesaba 9 kg. No se usaba protección para las 
piernas. La figura H es la vista posterior de la figura D. La 
figura F es el escudo o adarga que iba atado al costado izquier- 
do del peto para presentar una superficie lisa que desviara los 
golpes. La figura G muestra el forro interno del yelmo. La 
última figura E es la parte superior de otro arnés 


Escudo del 
tipo húngáro, 
siglo xv 


Combate con escudos. Lleva el título de “Él me da el golpe final”; es 
ésta una ilustración del Libro de Esgrima de Hans Talhofer del año 1467. 
El Talhofer era el tratado más conocido sobre esgrima, espadas y destreza 
en el uso de las armas 
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hoja de la espada era gruesa, pues el combate entre caballeros era 
una ruda contienda de golpes aplastantes en la cual la superiori- 
dad del combatiente dependía tanto de la calidad de su armadura 
como de la fuerza con que propinaba los golpes a su contendiente. 
" Desde un principio, la espada y la armadura de metales finos 
fueron el equipo de reyes y nobles, el símbolo que dividía a hi- 
dalgos de plebeyos, a la caballería de la infantería. En la época 
feudal, la posesión de armas y armadura hacía a un hombre el 
amo de muchos otros, pues el plebeyo no poseía ninguna arma 
defensiva ni contaba con los medios para poseerla. Un hombre 
con armadura y montado a caballo, fácilmente podía atropellar a 
un infante. Sin embargo, con el advenimiento de la arquería esa 
situación empezó a cambiar. En 1346, el recluta inglés llegó a la 
batalla de Crécy provisto del arco largo, arma que pronto temieron 
los de caballería. La antigua ballesta, conocida desde la época 
de los romanos, había sido siempre un arma poderosa; sus pesadas 
flechas, disparadas con un arco flexionado por una palanca, atra- 
vesaban todo, salvo la armadura más pesada. Pero llevaba tiempo 


Escudo con la pintura del joven David, por Andrea del Castagno. Algunos 
de los más distinguidos maestros, incluyendo a Léonardo da Vinci, decora- * 
ron escudos 


el armar y disparar la ballesta. El arquero de arco 
largo disparaba rápidamente cinco o seis flechas 
por cada proyectil de la ballesta, y su alcance 
efectivo era cuando menos de 80 metros. Las fle- 
chas no penetraban una armadura buena, pero 
eran efectivísimas con los caballos, que enloque- 
cían con la menor herida haciendo imposible suje- 
tarlos. Está por demás decir que era una expe- 
riencia poco agradable para el jinete ser derribado 
del caballo con la armadura puesta. " En 1487, 
Maximiliano 1 armó a su infantería de lansquene- 
tes con otra arma devastadora para la caballería; 
era esta la alabarda, un arma en forma de lanza 
que podía usarse tanto para cortar como para 
hendir. Su gancho o garfio podía arrancar al ji- 


Detalle del “Martirio de San Sebastián”, un retablo por 
Hans Holbein, el Viejo, del año 1515. La ballesta era 
flexionada con cabria, palanca o “cranequín”. El “cra- 
nequín” es un instrumento que funciona de modo similar 
a un gato mecánico. La flecha perforaba todo, excepto 
las armaduras más gruesas 


nete de su montura o hacer tropezar al caballo. Su 
punta podía perforar la malla. * La pica, el mazo 
y los martillos de guerra se desarrollaron a partir 
de las armas labriegas que antaño habían sido las 
únicas usadas por los campesinos al ser llamados 
al servicio de las armas por sus señores feudales. El 
mazo era un pesado báculo o garrote. Estaba he- 
cho en su totalidad o en parte de metal y era 
capaz de perforar una armadura. El martillo de 
guerra, como su nombre lo indica, era un martillo 
sumamente pesado. Normalmente tenía un extre- 
mo achatado y el otro agudo. Los martillos de 
guerra usados por la infantería contra los caballe- 
ros tenían un mango largo; así pues, esta arma 
también perforaba las armaduras. La pica con- 
taba entre sus antecesores a un arma, la lanza y 
a tres implementos más humildes: el hacha, la 
hoz y la guadaña. Para el siglo xvx, sin embargo, 
la pica era usada ya por la nobleza, y era, inclu- 
sive, un objeto de uso ceremonial, portaba las 
armas heráldicas y con frecuencia se decoraba 


Un. ballestero al servicio del 
Emperador Maximiliano 1 de 
Alemania, a principios del si- 
glo xvy1. La ballesta fue el 
arma militar favorita en Eu- 
ropa desde 1200 hasta 1460 


suntuosamente, " Conforme mejoraban las armas 
de los soldados de infantería, la armadura de los 
caballeros se hacía más pesada, lo que disminuía 
su movilidad y, consecuentemente, los hacía más 
vulnerables que nunca. El problema de perforar 
las armaduras pasó a un segundo plano en el com- 
bate, pues los soldados acostumbrados a manejar 
la espada, sin llevar armadura, desarrollaron gran 
destreza en la esgrima. Los italianos fueron los 
primeros en darse cuenta de que la punta de la es- 
pada era, en la esgrima, superior al filo. Con ese 
motivo, empezaron a producir un arma más ligera 
reduciendo el ancho de la hoja y angostando la 
empuñadura. Gradualmente fueron desarrollando 
la artera espada conocida como estoque. La em- 
puñadura encorvada de fines del siglo xvx con sus 


Caballero «acompañado por un lansquenete (alemán, del año 
1545). El lansquenete llevaba alabardas, un arma más 
efectiva que la lanza portada por el caballero. Armado 
con tal instrumento, el soldado de infantería tenía poco 
que temer - 


B. Korseke, 


Formas usuales de picas: A. Fau- 
Guisarme, siglo xvi; F. Partisón, 


chard, siglo xvHm; 
siglo xv1; C. Berdiche, siglo Xv; 


D. Chauve-souris, siglo xv1; E. 


. 


ArriBA: Esgrima con espada y daga. El hombre de la derecha está asestando 
un golpe de tiempo (golpe dado entre dos movimientos del ataque del adver- 
sario) bajo las cuchillas del contrario después que este último ha llevado 
ambos brazos hacia arriba. Esta ilustración es de La Scherma (1640), de 
Francisco Alfieri, maestro de la Academia de Esgrima de Padua. Para la 
época de Alfieri, las dimensiones de las espadas se habían reducido varios 
centímetros y su peso, un buen número de gramos 
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guardas salientes de graciosa línea fue la culminación de cien años 
de desarrollo. A partir de 1650, la espada degeneró de su uso 
bélico para pasar a ser un ornamento de vestimenta. Dejó de ser 
el arma de los soldados rasos y de la infantería para pasar a 
ser una vez más el emblema del gentilhombre, la señal de 
su rango. El uso de la espada fue entonces una parte esencial de la 
educación del caballero, quien se suponía que debía estar siempre 
preparado para desenvainarla. Después de 1780, sin embargo, los 
duelos de espada pasaron de moda y los lances de honor se salda- 
ban con la pistola. " Las primeras armas de fuego fueron los caño- 
nes que hicieron su aparición por el año 1300. Con posterioridad, 
aproximadamente hacia 1460, las pistolas empezaron a reemplazar 
a las ballestas en los campos de batalla de Europa. La infantería 
inglesa conservó sus famosos arcos largos durante casi todo el 
siglo xv1. Ciertamente, en el siglo xvm los piqueros ingleses con 


ARRIBA, IZQUIERDA: Capa y espada. El quite con la capa era prácticamente 
el mismo que con la daga. El brazo que empuñaba la espada del adversario 

es se hacía inservible al enredársele la capa en la hoja. Izquierba: Estoque de 
lujo con empuñadura de oro macizo. El arabesco es extraordinariamente 
complicado y bello. DerecHa: Esgrima con espada a dos manos. Del libro 
de Esgrima de Alberto Durero (alemán, del año 1512) 


ha 


frecuencia iban armados con arcos para contestar 
el fuego del mosquete enemigo. En la época de la 
Guerra de Independencia Norteamericana, cuando 
el ejército continental tenía dificultad para encon- 
trar municiones, Benjamín Franklin recordó los 
arcos largos y pensó que quizá con su tiro rápido 
podrían usarse contra los fusiles ingleses. Por lo 
visto, no se le había ocurrido a Franklin que el cos- 
to y el trabajo de hacer las flechas había contri- 
buido a que fueran descartados los arcos. * John 
Adams tenía ideas más modernas. Desde Filadel- 
fia escribió acerca de “un fusil muy peculiar lla- 
mado rifle”: el rifle de Pennsylvania. Los rifles de 
cacería habían sido usados desde el siglo xv. Sin 
embargo, ningún ejército había podido difundir 


DE IZQUIERDA A DERECHA: Un piquero, un mosquetero 
y un arcabucero. La pica de madera de fresno era de 
unos 4 metros de longitud. El mosquetero tenía que ma- 
nejar tantos instrumentos, que a menudo sostenía la bala 
en la boca. El arcabuz era un arma de fuego más ligera 
que el mosquete y se disparaba sin necesidad de apoyo 


su uso hasta contar con un medio de produ- 
cirlos en cantidades suficientes y con partes inter- 
cambiables. Así, el fusil continuó siendo el arma 
de las fuerzas de los Estados Unidos hasta 1855. 
La pugna entre las armaduras y los proyectiles es 
interminable. La armadura medieval resistió el 
impacto de las pesadas ballestas de tiro corto. Los 
primeros mosquetes no hicieron anticuadas las ar- 
maduras, al contrario, apresuraron su desarrollo, 
Los escritos de los expertos militares de principios 
del siglo xvi están llenos de referencias sobre ar- 
maduras nuevas que fuesen a prueba de tensión, a 
prueba de mosquete, a prueba de pistola, o sim- 
plemente a prueba de todo. A mediados del siglo 
xvm, conforme mejoró la mosquetería, no era poco 
común que los soldados usasen dos petos, uno so- 
bre el otro. El armero siempre estaba dispuesto 
para modelar el protector que resistiera al tiro de 
mosquete o de pistola, pero sólo se le ocurría usar 
placas cada vez más pesadas. La disciplina militar 
requería que este equipo tan pesado e incómodo 
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fuera portado por horas enteras y fue esto lo que 
al final hizo anticuados los trajes de acero. Los 
hombres se negaban ya a usarlos. Los soldados 
ingleses de fines del siglo xv1 se presentaban a las 
maniobras y a las revistas sin armadura y deman- 
daban un penique por milla “además del jornal 
de ocho peniques diarios” antes de usarla durante 
las marchas. Otros soldados se pronunciaron en 
contra de la armadura, recibieran o no el jornal 
adicional. Algunos las extraviaban deliberadamen- 
te. " Hoy día, sin embargo, la armadura ha vuelto 
a ponerse en uso. El soldado moderno tiene su 
chaleco a prueba de balas y otras formas de pro- 
tección, que se han desarrollado para ajustarse a 
los requerimientos de las tácticas de la guerra 
moderna, tales como las tareas altamente especia- 
lizadas de los tripulantes de aviones y de vehículos 
armados y el mayor uso de explosivos de alta 


Grabados del Art militaire a cheval. Zutphen, 1621. Arnrt- 
BA: pistola contra pistola. Amajo: lanza contra mosquete 


Derechma: Pistola de doble cañón hecha 
para Carlos V por Pedro Pech, 
de Munich, alrededor de 1540 


IzquierDA: Pistola de pedernal, 
italiana, siglo xvi 


DerecHa: Mosquete de sistema combinado 
de rueda y mecha, alemán, siglo xvxu 


potencia én vez de metralla de velocidad lenta. 
Los fragmentos metálicos de una bomba explosiva 
tienen una velocidad inicial mayor que la de una 
bala, pero el 80% de las bajas en aire y tierra son 
causadas por los fragmentos de estas bombas pro- 
yectadas a relativamente baja velocidad. Los cha- 
lecos protectores ligeros y modernos están diseña- 
dos para reducir estas bajas a un mínimo. " La 
armadura es, pues, una parte vital del equipo del 
soldado de hoy en día. Se han fabricado más 
cascos troquelados a máquina en Detroit, en unos: 
cuantos años, que cascos hechos a mano en cin- 
cuenta centurias de la historia militar. Estos cas- 
cos y los chalecos protectores no hacen centellear 
el bronce sobre la planicie, ni resplandecen al sol, 
pero pueden compartir la gloria de los yelmos y 
armaduras refulgentes de los metales preciosos 
y de las joyas relumbrantes usados antaño por 
reyes y emperadores. Sus abolladuras y mellas 
atestiguan que han salvado a los hombres de las 
heridas y de la muerte. 
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PARTES DE LA CABEZA 
DE LA ALABARDA 


Hoja con estrías 
y perforaciones 
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